Victoria obtenida por nuestras tropas en Cuba ; segunda parte : donde se da cuenta del apercibimiento de una pobre con un niño a un carromato, en la provincia de Lérida ; tercera parte : donde se da cuenta del hombre dios que anda haciendo oración por las iglesias de La Habana, que es el salvador de los hombres by Anonymous
f ielorla éimii m mnim to#í ra lite. 
Somos soldados valientes 
que nos varaos á la Habana 
á luchar con los rebeldes 
á defender nuestra E s p a ñ a . 
Desplegamos en guer r i l la 
siempre ganando terreno, 
impidiendo que se unan 
los de M á x i m o y Maceo. 
Los rebeldes se agruparon 
en posiciones primeras 
aunque eran pocos soldados, 
huyeron de la pelea. 
Salieron de Candelaria 
una pequeña columna, 
de unos seiscientos infantes 
que los mandaba Segura. 
Simancas y San Quin t ín , 
sección de Caba l l e r í a , 
regimiento de Zamora, 
dos piezas de a r t i l l e r í a . 
Por el camino contrario 
va Maceo pensativo, 
á caballo y troteando 
á dar á Pinar del Rio. 
A l l legar á Pc/o-Hondo 
sucedió el terrible encuentro 
de la Columna Segura 
con cuatro m i l insurrectos. 
Maceo cortó el puente 
por donde avanza Segura, 
m a n d ó quinientos caballos 
á salirle á la columna. 
T a m b i é n fueron m i l peones, 
mientras que los otros quedan 
a c o m p a ñ a n d o á Maceo 
en las faldas de la sierra. 
Segura al ver el avance, 
las guerril las rep legó 
y con seiscientos infantes 
el cuadro pronto formó. 
Dispara la a r t i l l e r í a 
en posición dominante, 
mientras que los insurrectos 
se preparan al ataque. 
La partida de Maceo 
dió tres espantosas cargas 
m á s nuestros bravos soldados 
por eso no se acobardan. 
De tres veces que envistieron, 
de la ú l t i m a , llegaron 
los caballos de Maceo 
á tocar á nuestro cuadro. 
Nuestros soldados valientes, 
y por Segura arengados, 
clavaban sus bayonetas 
al pecho de los caballos. 
La a r t i l l e r í a y a pudo 
otra vez maniobrar; 
se ret i ra el enemigo 
por que no puede copar. 
Nuestros seiscientos infantes 
tan valientes y guerreros, 
persiguen al enemigo 
y matan á muchos de ellos. 
Metidos en un bohío 
en un palmar y unas rocas 
se estaciona el enemigo 
haciendo fuego á los tropas. 
La a r t i l l e r í a dispara 
con dirección al bohío 
y á fuerza de plomo y bombas 
desaloja al enemigo. 
Maceo desesperado 
maldice su mala suerte 
al ver que Ru i / y Segura 
exterminan a su gente 
Alás de noventa'insurrectos 
sobre aquel campo quedaron 
y t a m b i é n perdió Maceo 
m á s de doscientos caballos. 
El bandido Mata gas 
que se iba en fugitiva: 
por bajarse del caballo 
se quedó al l í sin la vida. 
Maceo no quiere más 
cuosl iones con el Gobierno, 
maldice su poca, suerte 
pues siempre sale perdiendo. 
En al ta mar se presenta 
un barco de nuestra Escuadra 
y con acierto y premura 
al onemigo dispara. 
Tanto miedo les e n t r ó 
a los negritos cubanos 
que huyen ios muy cobardes 
can el machete ea la mano. 
SEGUNDA P A R T E 
donde se dá cuenta del aparecimiento de una pobre con un niño 
á un carromatero, en la provincia de Lérida. 
Caminaba un carretero enn su carro preparado 
oii el k i lómet ro quince 
con umi pobre se Iva ha l l ádo 
Justaba muy fatigada 
y causada del camino 
al Hcg-ar el carretero, 
de esta manera le dijo 
Por las llagas de Jesús 
y su madre sebera na 
si nos l leva V. á caballo 
iremos eu su compaña,. 
Soberbio h ha respondido 
maldiciendo y blasfemando 
d e 1 a V i rge n so be ra u a 
v Jesús Sacramentado. 
Más la pobre con el niño 
al l í quedó suspirando 
y pasando un cuarto de hora 
otro carro al l í á llegado. 
Y se tijó el carretero 
en la pobre quo al l í estaba 
Juego la m a n d ó subir 
y juntos se caminaban. 
Muy alegres y contentos 
estos iban caminando, 
armaron conversación 
y Manuel la ha preguntado. 
Usted que anda por el mundo 
algo t r a e r á que contar 
la pobre le ha respondido 
con mucha serenidad. 
El señor esta enojado 
con toda la humanidad 
que blasfeman y maldicen 
sin llegarse á enmendar. 
No ticuen le con el prójimo 
ni padres, hijos ni hermanos 
por eso son los castigos 
que fd señor es tá mandando. 
Con pestes enfermedades 
y la guerra de Mel i l l a 
'ahora con la de Ultramar 
que la juventud domina. 
Más 'pronto se a c a b a r á 
ñor lo que tengo observado 
que la Virgen soberana 
ya lo tiene alcanzado. 
Con su Sant í s imo hijo 
que es nuestro padre y amparo 
por los siglos de los siglos 
infini to sea alabado. 
Esto es tan cierto Manuel 
y se puede asegurar 
cohio el otro carretero 
ahora,acaba de espirar. 
Y Manuel entristecido 
apenas que esto oyó 
enseguida echó á correr 
y c a d á v e r le encont ró . 
Pero á muy poca distancia 
y cuando al carro volvió 
desaparec ió la pobre 
sin saber donde m a r c h ó . 
Quedó el carro i luminado 
con un r iquísimo olor 
que parec ía la Virgen 
que en el Cielo e s t á con Dios. 
T E R C E R A P A R T E 
donds S3 d i cuenta del homiDra Dios que anda haciendo oración 
por las iglesias de la Habana, fas 33 el Salvador de los homleres 
- D o -
Omnipotente Dios mío 
Rey de todo lo criado 
dame tu gracia y poder 
para explicar este caso. 
De un hombre que l laman Dios 
publicamos su retrato 
por las trazas que tiene 
anda vestido de Santo. 
E l Salvador de los hombres 
se encuentra en Palma-Soriano 
vestido de Nazareno 
con un hermoso rosario. 
Le l leva colgado de los hombros 
que le arrastra arrodillado 
anda de una en otra iglesia 
sus oraciones rezando. 
Si le hablan no contesta 
n i hace caso de los hombres 
tampoco quiere dinero 
n i nada quiere tomar 
cuando se encuentra con hambre 
pide de comer y en paz. 
Cambiando continuamente 
de los pueblos donde v á . 
Dios le dé su protección 
sea feliz y morta l . 
Ha venido para E s p a ñ a 
este hombre que l laman Dios 
á pedir una limosna 
á una puerta se acercó . 
De una mujer que era manca 
y ve rán lo que pasó 
que al i r á par t i r el pan 
la mujer se d e s m a y ó . 
Enseguida volvió en sí 
del letargo que l a dió 
el pobre estubo á la puerta 
hasta que se l e v a n t ó . 
Una hija que t e n í a 
enseguida el pan sacó 
al i r á partir el pan 
sana del todo se a y ó . 
En Zorita de la Frontera 
este milagro se vió 
que dió al pobre la limosna 
luego desapa rec ió , 
y luego que se enteraron 
a l pobre van á buscar 
por las calles y caminos 
y no le pudieron hal lar . 
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